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PROLOGO 

La decisión de J R. M . Margarita de Jesús ha sido en rea..­

lidad sumamente valerosa, al escoger como tópico de su tesis 

doctoral '"I...Ja educación filosófica de la voluntad". 1 digo valero­

sa, porque en pocos puntos como este, hay un verdadero caos de 

doctrinas filosóficas, muchas de las cuales, o se pierden en vagas. 

coPsideraciones de ordenem.etafísico, o repiten lugares· comunes 

que flotan en la conciencia moral de las vulgaridades más descon-

certan tecs .. 
La a'!..1tora de este opúsculo, bien documentada i con dominio 

de] tema, ha l'ogrado con una muy laudable prudencia y su espíri­

tu ec.léctico r concertar armónicamente la� ideas de mayor similitud 

qu� log!"a�1 encarnarse en la última f.ncíclica del jumo Pontífice 

S. S. Pío XI. 

Meritoria, a todas luces, es el presente estudio: por la madu-

rez del pensamiento, por la mesura de las ideas, por la cristiana 

tolerancia del comentario, por l'a sencilla claridad de la frase i la 

feJiz disposición del plan. 

En la lectura de los nueve Capítulos de este cl1aro estudio de 

la volunt2d i su educación, se hallarán las n1,ejores indicaciones es­

pirituales entr�sacados de las principales fuentes de los mejores 

tratadista� católicos de habla hispánica. 

Reciba la nueva doctora religiosa mi calurosa felicitación por 

el merecido grado obtenido en la U. C., i las más vivas palabras 

de alient(; para emprender otros nuevos estudios filosófico-peda­

gógicos. toda vez que el colegio "La Inmaculada" que e1'la acerta ... 

da,nente dirige, es un magnífico campo de experimentación di­

dáctica. 

Lima, junio 15 de 1931. 

A . M . Paju1elo . 
Doctor en Filosofía y Letra 
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Señor Decano de la Rhcultad de Letras: 

Señores e�. tedráticos: 
..1 

Señores: 

En cum.p.Jjmiento del deber que e] reglamento impone a los 

qu(> aspir�mos la satisfacción de alcanzar de esta docta e ilustre 

Facultad ei honroso título de Doctor, ,,,.engo ante vosotros a ofre­

ceros este modesto trabajo intitulado: 

"Educación filosófica de l'a Volunta.d'' 

Espero de la benev¡olencia de mis ilustres m.aestros, lo en­

cuentren suficiente para optar el grado de Doctora. en Letras1. 

CAPITULO I 

PRINCIPIO!i GENERALES 

Desde las edades más remotas, de entre los hombres éledica--­

dos a la� acti,,idadcs superiores .c�el pensamiento, han surgido a ... 

póstoles de la selección mental de la niñez i de la juventud, jt1n ... 

to con ellos mt!chos educadores ejercitan toda cl'ase de esfuerzos 

a fin de dar cumplid.a realización al programa enunciado por ellos. 

A _mec�ida que las conquistas del espíritu van ensanchando 

los hori7ontes de la vida, el problema educacional cobra nuevos 

aspectos, nueva_s formas, adopta nuevos rumbos. Nuestro tiempo 

ha visto felizrrente con más intensidad que nunca, florescencias 

admirables del espíritu humano. 

De indisc,1til1l'e importancia es el cultivo superior de las al .. 

mas. paré"' conseguir la dignificación e integración espiritual i ma­

yor suma de utilidad de to rlos los hombres. 

El aLna humana como el planeta terrestre ofrece un subsue­

lo riquísin10 inaccesible hoy por hoy en su máxima parte. 

Las fuerzas son tantas en el alma i. los actos de la voluntad 

tan diferentes, qu� se prestan estos dos conjuntos a un número in-
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definido ae combir:aciones; como impresiones, s-ensaciones, -ins .... 

tiP.tos, decisiones, ejecuciones etc. -Además de tanta varieda21 ·(,la 

energías i reacciones, ofrece el' conjunto de ellas gran núme1t:, dfe 

propiedades; del' mismo modo que -los cuerpo:s;. a. mási de - los ,fenó� 

menos luminosos, eléctricos gravítato··ios, goza,n • de extención, · im-

penetrabilidad .i otras propiedad'es generales'. ,, r 

El h0mbre es en resumen un compendio del un·iverso. • ; • ··.­

Salta a la vista, cuan difícil ha de ser una ciencia que se oc·upe 
de estos fenórr enos, si es que sea posible en rigor. • · • 

Pero si el conocimien.to científico de estos\ fenómenos es por 

demás difícil por Jo: hondo de .sus raíces,· ·por ·la extensión de sus 

ramas, ·oor su 1 r1cesante balanceo í por su falta de conteni·do objeti-
ve que puec1a ·dar legar a su expresión· exactá, es en cambio su­
mamente conveniente pa-rá ·la vida, ·pu·es, por ·su estudio podem·os 

rastrear lo que hará én 'tales circunstancias· un flam:éticd, un- cori .. 

tem-pl'ati,,110, u·n abúlico, etc·.· -- · · - - , ; • � 

No es mti\!los c!ifícil 'el problem.á· de ,}a educatióri • de - las fa,. 
cul:ades. ¿ Cómo operar en las almas? Por medio de la educa-­

ción; base fundamental del progreso hu·mano. ·oebe encausar las 

ccrrien\,es del espíritu, para que éste dffunda más tarde su fuerza 

creadora como un haz de: luz.·. 1 �-- =, :- • •. 

Esa ed..ucación debe servir los intereses de la familia de l1a na­
ción i de la hu�a:hidad ( · /:. � . .-:. .� :· • ·, · ·,_ ·:' �: , '.:; 

D1ebe ser un encadenamiento perfecto sistemático, que con-4 

t ilie los: int"ereJes. del in:divid·u·o con: lós de· la· sociedád, de acuer ... 

do con los mejores·¡ ·más: sanos adelantos del mundo i con las ·al­

tas conver,iencias ·del· med-io en que· le es dado actuar, puesfo' que 

el medid �.mbiente: que nos rodea· ejerce en nuestras ideas ¡· ·aspi­

raciones �an cf eci�iva inflt1encia que de él depende en gran parte 

1a educación del alma i consiguientemente de la voluntad. Tra ... 

bajando én ·la elección del medio ambiente en que ha de desarro­

llarse nuef.tra activit1ad, contribuímos poderosamente a la educa-­

ción de nt1es.tra voluntad\ 

De nosotros 'depende en cierto modo la creación de este m.:e .. 

dio, es decir la elección de ese conjunto de hombre" i cosas que 

han de ej':!rcer influencia sobre nosotros: porque ya sabemos. que 

no todo lo que nos rodea es para nosotros medio ambiente, sino 
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-solo •aque] l·o cuyo influjo · padecemos. De�de el punto i hora en que 
_,som os capaces de discernir qué objetos provocan en nuestra alma 
-em.ociones nocivas i cuales· excitan en ellas sentimientos nobles i 

leva ntados, som os responsables de las inf luencias que aquellos ·oh ... 

j .e.tos -ej ercen sobre noso tros � ,felizmente podemos elegir con toda l i ­
l ibertad, en nuestras manos está tomar el  camino recto, que es siem..,  
_pre el más seguro i el más. corto, . aunque e_sté erizado . de  dificulta ... 
d�s . • ' .'Ba�ta querer solo quere�, todo lo puede , el que quiere con 

firmeza" 
. . Voltv1tad firme tenemos que . pedir · a la . educación ., qt�e no se­

;r.á desde luego. una v._oluntad cjega i obstinada, sino - tranquila e 

ín,:en.cible en la r�zón í' �l d�ber, voluntad sostenida po-r una. fé 

profunda-=- afianzada por, una conciencia incorruptible, guiada por 

:Un idear n1uy alto, será- fuerza que ll'eva al triunfo JTIO.fé:\l . s.ob�e to .. 

d:os l_os esc_oll.qs · ¡ �scabrosidades C\e la v�da � ' :D ominio, vio len .. 

. cía i posesión :1e sí mism o  repite sin ces.ar Payot ; h e_ aqi1Í_ l� fina­

li dé.\d .a . .  q;u� de�� tender la educación de la volunta�". 
., t ,, ,. ' •• 
1 ..  • , ' l: '\ .. -

' . , . 1 . . 

. ; '. 

. ¡ 

' . 
,. 

· · ·; : , , ,  . . • 

.) 
--. .  --o----

A • • 

CAPITULO . I I  > 

NATURAL.EZA DE LA VOLUNTAD 

1. ' ,. � ' <f 4' � • 

1 :. : f.'� ta l{?s 1 .qu� poseem os �a verd·ad demostra-e�a de- la espiri­

tualída.d . d�l• _ .q.lrpa : . i  d.e .s.us facultades, la. voluntad e s  :la facultad 

--�n eti tivq .del .  aJma racional ; ·p�r .9, los qu-e harf abandonado los rie­

]_es . de la Filqs�fí�J r_é;icjonal_. se engañan, . . al llegar al concepto dle la 
.voluntad · f�ues conf.u_nden la,s fu�rzas orgá·nicas con · l'.as e�pirituales . . 

! . La vo 1untad, es la única potencia formalmente libre, porqu e 

propu�sto c; , p or -e l  entendimiento los m ótivos paTa decidirse . o no ,  

la. -y:oluf).ta.d proced e  como soberana . . 
Desd e el punto de vista psicológico puede d-efinirse la volun­

tad con;i o el po dter que tiene el alma para determinarse a practi ­
oa:r. un acto l'ibremente reflexiGnado. Mediante un análisis de abs­
tr?-cción in t�nsa; encontramos  que el ·a�to voluntario, psicológica .. 
•mente, c-on�t.a de, estos cuatro m omentos : 

• .1 • l 
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a ) -La concepción d e  los móviles i d e  los motivos, enten­

qiendo por éstos los fenómenos psíquicos d e  ord en afectivo o s1en� 

tirr1enta l  i por aqtaellos los de  un ord en puramente intelectual : 

b ) -El exámen de  estos móviles i motivos, que consti tuye 

la  djeliberc ción prop iamente dicha i cuya duración varía según l'os 

sujetos i las c ircunstancias . 

e ) -La dei;isión o resolución en que tri•nf an o fracasa n de..,  

teiminados móvi les y motivos . Este e s  el momento psiquíco más 

importante d e  la v olunta d, que en último an ál isis aparece como 
la resulta·n te de dos fuerzas. o energías espiri tuales  antagó r1 icas : 

l a  impuls� Ó n  y l a  inhibición . , I, en  e l  campo puramente m.oral es 

más m eritoria l·a inhibición p or represen tar, en la may oría  nor ­

mal  de los casos, e l  con trol enérgico q ue nos p ermite  re frenar el 

impulso, muchas veces puramente instin tivo, d e  nuestras pasio ... -
. . 

n es 1 ego1smos . 
d ) -La ejecu;ción del ac to, del d eseo o c�e la volic ió n, que 

aunque se mezcla con obstáculos del  m u n do externo, s iempre es l a  

rep ercución integradora de todo fenómeno  vol itivo, por que con10 
l-, ien sabemos tódos los estados psitológicos tienen como propie� 

dad general' el d e  repercutir hacia afuera p ara convertirse en mo ... 

vi mientos . Pero según la at ina d(:a observación d e J ames, la  dis ... • ' 

tancia que hay entre la d eliberación i la ejecución, pue d e  acortar-

se en las p ersonas de empobrecimiento mental en  las acciones l l a ... 

madas ideo .... motrices, o sea la s imultaneidad  vert igin osa entre el 

pensamiento del acto i la ejecución d el mismo, s in lugar a l'a me  .. 

n or reflexión, i _ para el caso d e  alguna objec ión , d iremos q ue la 

aparente instantan eidad de la gran parte e� � ] o que  cot id in amen ... · 

·(e hacemos, se halla como vela d a  por la acción frecuente  d el há.J 

1J i to i por el concurso d e  gran número d e  fac tores reflejos . 

Se  educa l'a voluntad, proveyéndoia  d e  buenos l1ábi tos,  mo­

rales, . virtuosos, favoreciendo l as d isposicion es fel•i ces o n 1o difi .. 

can J �e> las malas por medio d e  una a cción sugest iva e imita t iv es 

d ecir ,  en saber d esarrol l ar l a  facu l tad  d e  d ir i gir sus actos res trin­

gi endo la esfera cl e l  impul so m�c;ánico, i el imperio d e l  capricho, 

para que e l  a lma sea compl etamente dueña i eñora d e  toda su 

e�ergía)  principal'm.ente d ebe hacer� e  compren d er al e c1!ucando 

que su a lma �s susceptib l e  de per feccionamiento, qu e  d e  bid a la 
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energía voluntaria i a su l ibertad puede ser o tra cosa de lo que se­
manifiesta y que e l  hon1bre posee tant más fuerza de voluntad. 

cuan.to n1ej or sabe .sustraerse al dominio de las fuerzas exter iores · 
i gob�rnar los impulsos que brotan del inter ior .c1

i
e su ser . 

Es cosa rara hal lar un hombre completamente dueño de su · 

voluntad en e�' sentido expuesto i por lo  mism o a nadie parece--­

rá ocioBo la  cuestiÓl1 moral que nos ocupa. 

Será dueño de su voluntad el que, durante las horas de apa..- · 
tía . sepa clesper tar sus energías amortiguaé(as, utilizando l a  poca . 

fuerza de que disp one para determinar el impulso conveniente i 

que en los ·in.omentos de excitación desordenada, apacigüe i r efrene 

sus pasiones dirigiendo p or el camino del deber las activi c1b1des ­

fe�undas que en su alma se desbordan . 

La conquista de sí mism o cuesta mayor esfuerzo que la con­

quista de los demás, l'o que demuestra  la historia de casi to.d:os  los· 
grandes ho1nbres, el desenvolvimiento de la personal idad entraña. 

el poder d e  acción i el  imperio de la in fluencia  sobre11 l os d:emás 

hombres . 

La primera manifestaci� de semej ante dominio s.erá el  de  ... 

sarrollo de la o�rf. onalidad . -"· 

La verdadera d igni c1
y
i1d del hom.bre, dij o uno, se  funda en 

l o  que e <, i no e 11 1 10 que tiene . 

Los h ombres sin voluntad no son pues. tales h ombres, ya que 

ni  se pertenecen, ni se prod\1cen, ni se  adquieren. 

Tener dominio de su voluntad  es regular la producción i 

el gasto de la actividai :1{ reanimar la  vida cuando E:e  apaga i m o - · 

derar la 1 lama cuand o se a.viva . 

Po·r la voluntad, se harán dueños de sí mism os recobrand o · 

la l ibertad, con lo cua� l legarán a. ser personas m orales, elevand o· 

así su dignida. --] racional al de superior grandeza . 

Herbart dice : "Una voluntad s in resolución, apenas mere ... 

ce el nombre de voluntad. U11a excitación indeterminada, una 

mera incl inación h acia un objeto, en. e l  sup11esto de que se alean ... 

zará ; llámasela apeti to  o deseo' ' . 

El qi1e dice : i quiero ! ya en su imaginación se ha enseño'rea­

d o  del obj eto ¡ ya se contempla l'levándolo  a cabo, poseyéndolo,. 

go7án,rfol o !  
, ' ' 
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Pero rara ésto es menester que la voluntad posea .- la  previa 

conciencia de que puede alcanzar ese obj eto . " Mostradle que no 

puede : desde el  momento que os comprende, deja de querer. -Jror 

ventura queda el  deseo, i se enfurece con su propio ardor, o in ... 

tenta rea l izarlo cautamente . Pero en ese instante hay un nuevo 

querer, cuyo obj e to es dist into del · fin d el deseo anter ior, i que 
. , a su vez es preciso conozca que esta en su man1' . 

Decían los anti guos : que nuestra voluntad no tiende hacia lo 

que la intel'igencia l e  muestra previamente como imposible . Pero 

hav más : nuestra voluntad no t i ende de una manera eficaz y enér .. 

g ica ,  sino cuando posee el sentimiento de su posibilidad . , . • •. 
Pero no bastan ideas i enseñanzas teóricas · par-a :regir la vo ... 

Jun tad ni por ende, para formar el carácter, hay que · busc�r los 
m e dlios para obtener esa asociación de las ideas, · con los· :: áfeetos 

y estados sentimenta l es que les dan eficacia práctica, i entr·e estos 

medios, es ersuación fundamental de la Pedagogía m.oderna, " que 

no hay otro de mayor eficacia que la acció.n . • : . . . : • > .  • . i 

"A facto ad posee valet ilattio". Del hacer :al'· poder -:vale .. Ja 

consecuencia .  Aun los que no t ienen · clara- noción · de · e.ste · axiito ... 

ma t ienen conciencia de -él ; . desd:e el . momento que, rpon·en� ·  par ' 

obra una acción, conciben cier ta seguridad de su posibilidad, y_ 

Ps t o  comunica a su voluntad los aceros i constancia que la el evan 
a 1 a  digni dad del carácter . 

Pero de esta doctrina cierta, que la acción sea principio {ffe 

la voluntad, se va pasando; a U•n extremo vicioso por exagerada 

rea�ción contra el intel·ectualismo. 

Tal es, el d-e los que p-retenden educar con solo hábitos d e  

trabajo, sin inculcar ideas morales i religiosas que dan a esos tra ... 

bajos su .verdadero· senti:do . . • . .J 

Nosotros guia d ,os por una concepció n  más total del ser ._ h,u­

ma no, reconocemos de  buen grado la . e ficacia educativa de la ac­

c ión en el orden moral ,  p·.ero n o  entend emos por acción· solo el 

trabaj o manual i la  actividad ,mecánica sino inc1'uimos en ese . con ... 

cep to, tod os los ej ercicios - encamina.dos a en trañar en el a lma d el 

e d ucando las -ideas morales que . han d'e ser los principios ,psÍq:ui ... 

cos que den f arma i sol idez ·a su vo,luntad . 

Se d ebe i r  formando del niño real un hombre ideal ,  i por 
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-tal se entiende al .hombre · de principios morales, i voluntad re  ... 

• . suelta a obrar constantemente, pues se sabe q�e en el', niño hay ra­

.z.�n i pas,ión, inclir1aci ones al bien i -. tentaciones. contra él, que l a  

voluntad{ solicitad-<;1 por tendencias i motiv-os opuestos, vacila i co·n 

frecuencia ·_cae . d.e l  lado· :d '! l . mal ; ·¿. qué ·hará para evitar estas · de # 

· r-r.otas del hombre moral ? · unir razón i pasión verdades i afectos, 

o ideas moral e'3 col·oreadas 'p ot - . la imaginación i los sentimientos, 
- de  tal . . roo.do· que· se apoderen del . alma i .la · caldeen, .. ¡ convertid•a 
•. poi · el lá en. · ·.dueña de si . i de· las pa-sion:es que forman - al - hombre 

inferior, . sea todo; un · hombre · ,racional ; que. cree, í • obra según s ·u 
r az O, n y f P. - • - : · · - , . - · - · - · · · , · · , - · - · ; · - · · • . • • . t  - - .. � - • . .. .  , , • 

. ·._ : , . - : , Más , .est-e · t:r: iunfo · es- ,obra magn·a- que dura lo q·ue - la vi� 
.'"da · � :pero lo s, rcimientos . .s:� :. pon.en :en: Ja, juventud � 
: , · .: _. De . aquí l a  . importancia d·e l a  :educación primaria . i secund1ta­

:-. ria, , ti.emp o, e:n · qu·e. , ·se -debe -. fij ar · - las. id�as, j.u,n to .c.on- • los hábito.s 

· i  µfectos � d<e} ho_m bre -I'rioral . L·, , • •  � : • • • -- .: . • 

Conclusión : H ae"er� . d·el :_ . �niño un .. ;·.hombre de  carácter moral 

�debe -set : ·el1 .jdeal de todo.: educad·or ; , ac-ertar · .. , co,n los m edios i pro� 

-ce·..:.�·imientos; �para ,conse·guirlo · es , :e l '  -acierto d-e los aciertos i e l  triun ... 

;fo ·: más · -2'Ipn.d� i 1 -f.eeu·nd o; d·e uri • pedagog-o . , . 

. 
�.: \! 

• ,. · . \,. .  

� ¡ ·. � . ..  ' 

. 1 .  • . - ' 
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:1 , f  ; JMP()RT ANCIA D·E L·A VOLlJNT AD .. 

• .. .. > , 
1 • ' 

1 o . -La v oluntad da el  señorío··>de · • sí . mismo . �Lo dá, en 

el sentido de (JUe ,t iend·e hacia bienes .- in�ccesibles a los · sentidos · 

-i. ·a sus . .  ,ar>etitos . L a · .:volunta d , es · · du eña absoluta d·e : s1us opera­

. ci ones· i, oomo es . una energia generaLí�ima/ - - �como . ·la inteligencia, 

-cuyas, · c·ondic: iones · s.igu.e i su natuialeza ·tiene ::el poal.er id.e · ap licarse 

;!·ihrem .. e¡;ite. a 1as . demás energías d.el alma, 1 el  hom·bre i puede darse 

cu-.enta i aprei1 ller . en . sí mism·o eL uso· · i • m eca.nistn·o de todas las 

ten dencias en m :tyor o ·. ,meno-r ·grad0 ,¡ ento'nces· .  puedle proponer .. 

...s e � voluntariament·� est� us0, con fín� , o comportarse' con respecto 
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a el las de éste o de aquel modo, este dominio de si prod.uce equi� 
l ibrio armonía i constancia .  ' 

Se llega de ordinario a l  dominio de sí mismo por la afirma� 
ción categórica de la  au torida cyJ, si empre que sea rr1, enester ej ér·� 
cerla . 

Cuando por ej emplo, un capitán sl: presenta d elante de sus· 

soldados decide ya desde e l  primer día, cori su,1.
actitud, de�' gra d'o 

de  autoridad que gozará respecto d e  e l los-, sus subordinaclos ya 

lo han considerado, ya  saben a que atenerse en adel'ante . 

2o . -Por la voluntad los hombres tien en autoridad scb1�e el 

mundo exterior . -La tienen, pues por l a  educació n  han formado 

ya dese.je el  hogar su volun tad, encaminándrla  hacia el bien, do� 

minando sus pasiones, aprendiendo a conocer lo que somos i va-­

lem as, respetando l'a dignidad humana en nosotros mismos i en los 

demás, ob edeciendo siempre a nuestra conciencia, venciendo con 

energía las dificultades que se  presentan en el cumplimiento ·d 1e1 

deber,  si endto • así formada nuestra voluntad ten emos autoridad 

s-obre el mundo e..a-terior, porque ni los m alos ej emplos de las per ­

sonas sin fé i sin l ey ; ni el  resp�cto h - mano, n i  l'os atractivos1 del 

placer ni las seducciones del mundo, serán capaces e� influir en • 

nuestra de�isión o cambiarla, una vez que, formalmente ha sido  

tomada. 

Tam.bién t iene autori d ad sobre e l  mundo exterior, en  el sen- · 

ti do: que todo se doblega ante una firme voluntad . 

Gracias a la  perseverancia en e l  trabajo i la tenacida :�\ en l os. 

proyectos, y la  naturaleza revela a la  voluntad humana, sus secre-­

to� i recursos, i es cosa sabida que la  voluntad tiene  tam.bién par­

te en el  ta lento y en las. más grandes empresas. 

3o. -La voluntad corrige la irre�olución,  que es uno de los 

p eores  defectos .  -La irresolución es  una en fermedad que se mez­

cla en tod o s  los actos de la vida, aparece tanto en las pequeñas 

como en las mayores circunstancias, i hace sufri r a las personas 

qu.e :·as rodean . La irresolución es e l  c.� e fecto de los que no se de-­

ci d en, toma una determinación i luego se  dej an impresionar por 

razones  contr?_r ias i vuelven corregidos por la voluntad b ien for .. 

rna d a . 

4o. ·-Contribuye a la formación de la  intel igencia . -Para 
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el desarrollo de la inteligencia es menester la atención y la aplica ... 

ción i ésto solo se obtiene con el concurso de l'a volt1ntad ; dos per ..­

sonas d�� igual alcance obtienen frecuentemente muy di ferentes re ... 

sul tados J según sea la voluntad que las dirige . 

La inteligencia no se vigoriza sino mediante el ejercicio con ... 

tínuo . l�a fecundi  ad de un genio depende  de la atención del in ... 

dividuo� p orque nada se aprovecha si se le  distrae en varias cosas. 

Pero la atención es fatigosa, se consigue con la lucha, el' esfuerzo, 

la perseverancia i ésta es la medida m,ás exacta de la fuerza d e  

vo l untad . 

S o . -La voluntdd influye en la salud . -No puede dudar ... 

se · que la voluntad, es tributaria de la salu·c1J y ésta a su vez influ­

· ye en l'a voluntad : regula el organismo, equilibra la alimentación 
i el desgaste . 

El organismo se mostrará tanto más dóci l , cuanto le  trate ... 

· mos con más exquisito cuidado . L.a alimentación juega un papel 

muy importante en la conservación de la salud, si privamos al 

organismo de alimento, ·s e  vuelve enfermo i anémico, si por el 

contrario la al im.�ntación es extremada se cae en el extremo opues-­

to i e l· organismo se torna rebelde e in1diom.able. Equilibrando el 

organismo por me(lio de la fue!za_ de voluntad, Sif hace un ser ... 

vi d or dócil  i n o  un tirano imperi oso . 

La nece$idad IP- oral de la h igiene, no se ocultó a la filoso­

fí� anti .gua, que estereo iipó su ideal en el conocido ac.�agi o : ' 'M ens 
. , , 

. sana  1nc0rpore sano . 
---·-O----

CAPITUL,O IV 

BASE ANA TOMO-FISIOLOGICO DE LA VOLUNTAD 

El sistema ner ·vioso que se encuen tra formad o  por células al ­

tamente di ferenciadas i q ue presiden todos los actos tanto d e  la 

vi da  es¡Ji r i tual como de l a  animal, se pued e  dividir en sistema 

nervi oso d e  la vida d e  rel ación y en sistema nervi oso d e  la v ida 

vegetativa. 

El sistem::i nervioso d e  la vida de  relación está constituf-t)'::> 

• 



por el c�rebro, cerebelo, · b lbo y médula es.pinal , que reciben el . 

nombre de centros nerviosos i por los nervios que son los  encar� - . ; 
gados de recibir los estímulos externos, ·para l•levarlos a estos ceo1 - ­

tros y conducir estos estímulos· transformados .por estos · cen'tros a 

la parte d e  nuestro organismo que de.b<:fr reacciona-r- mecánicam·en...--

te para contestar a los· estí-mulos externos . • J • •  - , • • , .·., • •  
Las ciiversas partes ·d,e q u e  está compuesto e l  s istema .nervio ... 

so central reciben estos estímulos, • pero lós tran·sfo.rman de  .d ife­

rente manera, lo que . ha d. ado como reultado el •local izar en .cada , , 
unH de las partes que . constituye et sistema , nervioso c entral las· ' 
diversas -formas de manifesta_ciones. Así p9-r ej emplo ; = el , cereb,ro·. ; 
es el centro donde se encuentrap� . las faculta'.d!es, al - mismo tiempo- - 4 

que la conciencia, el cer-ebro, centro . d el movimiento, . . :el burbo� � · 

centro de la vida vege tativa >i ·. l -a médula eE--pinal, =. ·centr'o .de l'os·· : 

a c t o.s re f 1 e j os . - 1 • -· • • • • - • • • • - • • 

Actois •eflejos -. -Para· ex,plicar · el � acto · ·refl ej b- . hay necesidad 
de  tener en cu�nte. la ·base- anatómica - e·n · la  eu al reposa- . ·. - , ' ,  . r  , 

El centro nervioso es la ·médula · es-pinal a· la que l legan. 'los · ·  

nervios sensitivos. trayendo los, estímulos , externos j 1 �◄ �  la que" sa ... 

len los n e1'VÍ0 3 m otore� • que so� Jo� que van � -c��-pÚ; laS 6;·c
f
enes 

• • p • � • " - • ' • .. 

impartida� por el centro n�ryio-so constituyendo �l acto refl�j o que 
• • � . - , � , J .. \ 

Cé)m.ienza en l� l'l ega da del estímulo a la  :s.up-er ficie cut�neá, · 1 ter-

mina con l a  reaÍiza.ción. del a�t� :�e���ico pr�d��ido p�r· las •
. 
c��; 

tracciones de los músculos que han · sido- · exitados ·por e l · nervio· mo -­

tor que ha salrdio d e  la - méd:ul a  espinal sin .que :intervenga pai:a · éa- • 

to ninguno d:e los otros centros· .nervio·sos i · que aun 'Cuando lJe-- ·.: ,  

guen a tener conocimiento . algun.o. de estps . centrós, .son inca·pac.e·s· · 

<le  impedi-r l'a- 1 eaJización de· este,, ac.to . :reflej o . . , :  . , .  . .e< �  , - . - �  · ;  ,. 

El  acto ·· reflej.o, es se.ncill a.m ente upa., reacción • orgánica des:i,,.- -: 
pués de una impresión · sensible : .co.nsciente algurias - veces, -pero ·c,on . • 
más frecuencia · inconJsciente - .. Un guiño . .  d,e o-j os . . producid.o: por·. una 
luz intensa . . las.- p ��pi tacion.es , del cor.azÓh,� los m-ovimientos· respira- -. � 
torios, los .mo;vimien!tos • 1d.e ... defensa; · durante . el sueñ o, -estos : -son . 
otros tan tos actos reflej os . en 1 0s1 c·nales�· no .t iene>;, parte , a:1guna' la . -
voluntad ? p:orqt1e Jes , impot�nte ,p�ra: imo d-i.ficar ' el .. reflej 0 o hacerlo  
d esaparecer . . r  ·, · �  • J .  --

✓
· �  :!' · . · �¿ r...:a , .- , ... .  · ·' � - =  ... , ·"' .. ....  t .._ ,._ " !  \ '  • •  1 • - - - - '--• ' ! ' ·: J ....,,. t 1 1 t , • ' • 

Corno s e  ve- el: a.cto Jreflej .o, ·. más : )Pertenece a : la } vida ,a.ni-mal'� 

• 
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r 
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por el c�rebro, cerebelo, bltlbo y médula es.pin a1, que reciben el 

nombre de centros nerviosos i por los nervios que son los  encar�· . ; 

gados de recibir- los estímulos externos, ·para l•Ievarlos a estos ce .., 

tros y conducir estos estímulos transformados .por estos. centros  a 

la parte de  nuestro organismo que debe. reaccionar- mecánicamen...--

te para contestar a los estímulos externos. • ,  � • • 
( 

Las ciiversas partes ·d ,e que e�tá compuesto el  sistema .n ervio  ... 

so central reciben estos estímulos, pero lós tran·sfo.rman de .d i fe-· 

rente manera, lo que ha d.ado como reultado el •localizar .en .cada 

unR de  las partes que constituye el'· sistema - n erviosó c entral las· , 

diversas formas ele manifestaciones. Así pqr ej emplo ; = el , cerebro·_ ; 

es el centro donde se encuentran; . las facu lta:d!es, al · mismoi • tiempo -

que la concienciR, el cerebro, centro d el movimiento, - . ;el burb o� � · 

centro de la  vida vege tativa ¡ · 1-a médula e�-pinal-, =. ·centr'o :d e . l'os·, r 

actos re f 1 e j os . ,. • -• • • . · • · ; • -· _. 

Acto.s i3eflejos . -Para· ex-plicar' el. acto · ·reflej b t hay n ecesidad 

<le  tener en cu�nt:fl la base anatómica en · la cual reposa- . - -: . • • .-· : ' : '  , r_ •• 

El centro n ervioso es la ·médula ¡ es-pin al - a - la  • que llegan,, :los · · 
nervios sensi tivof, trayendo los. estímulos. externos .i i �� � la _que.., sa-­
len los ne_ ,vio•3 motores que son . los que· va� � ·c���Ü/l�S ¿,;,d�nes 

- • .. • ✓ • - _,,,, • f • �·· • � .. , 

impartida� por el centro n-eryio.so coiistituyendo· �l -��t� - refl�j ¿ q·u·�� 
� . • � ., 

• 
• , 1 • .,,,  t 1 _, : .  • .,. � - . k _,, - � _ = ' , � l 

Jm.i enza en IS i'l ega d a  d el estímulo a la , s,uperfic ie cután ea, • i ter ... 

l a  realiza ción del a�t� :�e�i�ico pr�d��ido p��· -· 1as •• c-��; . ) 
. 

mina con 
tracciones de los músculos que han · sid·o· · exitados ·por· el- r rervio·: -mo---
tor que ha salrdío de  la · méd�ula  espinal :sin �qu-.e interve·nga · par� · és..,_ ; 1 

to > ningun o  d·e los otros centros· {nervio·sos � i • que  aun . ·cuando· lJle-·.: , 
guen a tener · conotimie_n to - algun0:. d e  estps. , centrós; _son •incapac.e-s-· ; 
<l • d • 1

, 1 • • ' cL ef l • • 
. -e 1mpe .tI ·r 1a- 1 ea 1zac1on e· este., ac.to_ ¡r eJ o •- '� : - - =- • :: · � . - . :-< _· : ,¡ -. _; : � ; :-.. •• 

El acto ·· reflej.o, es se.ri:cill a.rne.nte. ,.upa_,, reacción � c•rgánica :d es:-,_: : ; 
pués d e  una irrip·resión-- sene.ibl:e : . �c:on�ci ente - alg_urías - veces, -peto 'CO n; _;  .. 

más frecuencia · inco�Jsciente-' -. Un -guiño .. __ de .ojos : :p.ro·ducido: .. por�·una 
luz intensa � .• las_, p� \p.i tacion.es ,  del co-nazóh,�:- los m-ovimientos,\ •respira� ·: : 
torios, l os mo;vimien�tos ' 1d Jt, ,j clefens·aJ �·d1::1ra�te 1 ·el sueñ o0,: � testo8 5. son:, . 
otros tan tos actos reflej os. en I OS.1 C·uaJes ¡_no , ¡.tieriet":t pa-rte, . al'gÚna  "_- la� t 

vol un ta.d , p'orque .,es , im pot,.=!n te p�ra; :mo dá.ficat ' .el ,.reflej,0. : 0 hacerlo 
d esap_arecer . . , . � : ·¡ - •. , , · · r: � .  _ .  - ... _· -; , .: ,•· · . .  : ,'\ .. , · {  •.- : : , .--,· .r: ... .. , 't'  . .,. 1 ..... �. 

,... - • • • �� .. ...i. -!' .,,,. 
.1_ 

• � • # - ,¡lwr � • .._ ,, \: ' .. ( ,._ - , t ' .... .. ' 
Corno s e  v e- el' : a _cto JTeflej -o, •. hlás ; Jpertenece a , la· , vida ;animal"( 

• 
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qu·e a la vida del espíritu, puesto que no 

fensa •. 

S,O n sino actos de de--

., . , 
- El acto  reflejo se diferencia del acto vo1'untar10, en que es-

te puede ser mod ifica1d)o , porque es producto de una reflexión 

profunda de nuestro espírit� , mientras, que el . acto reflejo no .es si� · 

no un acto de reacción violenta i que . es inmodificable, , pertene .... .. . . 

ciendo tar. to ·al hombre · como .a los animales, . , 
. · • El · ce.ntr-o btPlba.r . -En el bulbo . se entrecruzan to dos los ne.r"' 

vios -que c. esci.enden del' cerebro - hacia la  mé1 .:J..fula y los . q .ue  ascien .... : 

den de la médula hacia · los centros cerebrales, .formando lo que se 

llama el r.udo ·vitat· .donde se creía que · residía .la vi•da, pues. al . 

ser -hin·cad o  dicho· nudo con un alf i ler, ---�r individuo moría inmedia- ­

ta.mente, pero. �n la actual ida,:J )  se  sabe que  }� ·m,1erte se  ocasiona 

porque · se . lesionan· esp.ecialm'ente el· N'eumogás.tri-co que detiene in ... 

mediatame,nte la circulación i la respiración; el bulbo es pues el 

centro que pres.id� . todos aquel los actos.- de·_ nuestro · c•erpo. i se 

encuentra fuera , del control  de. n,uestr.a voluntad • actúa in.depen'-:' • 

dienternente, tqi'es como · lq. - c irculación la , respiración etc· . . , . 
, , 

- r � • � , " 'l • ; , ' •• ; ,. 1 1 � • • " • 

- • Centro cereheloso . ·..:......En. eI cerebelo resi•c�e el cent.ro· que nos·· .. 

or·i�nta :en . nu�sfr��: , m�vi�ien •• tos � h·�ée que est
.
os s·ean coordina--· 

• • " • • J � • , . : . r .. .. * � 

dos i qu� s.e ' í-eaJ jcen según . las necesidad.es, • dánd.onos al m,ismo 

tie�po a _ ·cohoc�r- - l á , p·,o•sici6n �� -�-��e ; ·nos º �nc�ntia.mos .  
J � ..  - • • • 1 ., : .� .. ·- ,v 

• f • • "' 

- .. Cen.tr-o . c�rebral . -r-El cerebro . órgano qu·e se· encuentra muy 

desarrollado .. en / el · .homb:re; - es ·uno de los centros más importan .. 

tes-· ;co·m.o. : ,dijj mos anteriorme.nte · por - servir 1db confrolador a la� 
otro.s . - qentros, nerviosos a ;- quiene:s pu,ede. impartir órdenes -para que 

real'icen deterrn.inados ··m.ovimientos , o se ve.rifiquen determinadas 

ac<c:i,anes, :al mism.o :ti e�po·, que ,recib1e ' todas: las impresiones . que es ... 

tos ·: · e.en t.ro_s ,h:an recibido , a ·, ·excepción de . los actc}s . r�flej O S, ,, : . ' ' 

/ . : .. , .El efreb·r.o• ·es -pues· · como se· ve ·un· cen:tro <-€le . mucha, importan... 
cia; por : lo·- que -• Dios ·en su · sabidu,ría infinita lo . ha proteg1do · en una 
caj.a �-ósea· - -bastante dura :-y ,e�.iste-nte · a: fin de que estet ·Órgano pri� 
vilegia-do, :no- - s·e,a ; d-añ·aclo, Jácilin,ente · .. ; r . : -: . ;  r : � : ,  . .  ' .• J . , 

;· _ :: : "L.a; ! conciericia i está Jorrnada .. por:, aquel conj unto · de estímu­
los que <,on recibidos por órganos especiales i reciben e l ·  n ombre 
·'' , • d 1 ºd  • l d ( .  r-,e ·, or..ganos: 1 • er:.) os senta , os <que .. t ·  e . � a.rl , un-·· carácter , e-speeial para 
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que a1' l l egar al cerebro se transf armen en sensaciones cuyo con­

junto constituye las percepciones . 

Es necesario advertir que en l a  conciencia se pueden deter ... 
min ar varias zonas de  intensidad que podríamos l larmar a la más 

intensa foco, que no viene a ser sino aquella percepción que más 
J l'ama nuestra atención ; luego encontramos 1 s percepciones que 
nos son indiferentes i que constituyen el preconsciente, el cual se 
caracteriza porque puede ocupar en un momento da:d10 el lugar · 
d e  I·a a tención luego tenemos mucho más a llá todas aquel las ideas 
d el pasado i que van a constituir el inconsciente que se encuentra 
�eparado d el preconsciente por l a  censura � 1ue solo permite el · pase 

de aquellas percepciones que l a  conciencia necesita que l leguen · 
h aci a el l a  para actcalizarlas . 

La v0lunta<:l' o acto voi'untario, es tá caracterizada por ser un 

acto de reflexión en el  que intervienen varios factores psicoló .. 

gic os �ien �o está voluntad un algo muy propio del hombre i de · 

l a  cual carecen l os anima les. 

La voluntad lucha constantemente contra todos los instinto5 

í a lgunas veces aún con el de l'a conservación lo que hace de él 

un a cto muy elevado i que impone muchos sacrificios. 

El animal, no se l anza nunca al peligro cuan,d ,o encuentra una 

sal ida por donde pueda escapar, mientras que el hombre gracias 

al acto volitivo se lanza· muchas veces al peligro, aun sabiendo que 

!'e pue d e  costar J a  vida, para cumplir con un acto noble  i ge .. 

neroso . 

El acto voluntario es un acto complejo por lo que se diferen� 

c ía  notab lemente de un acto reflejo que es ,simple e inconsciente . 

Los actos i movimientos que siguen a la volición resultan 

tend enci�s, sentimientos, imágenes e i deas que han llegado a coor­

ct1narse· • ,  pero afirmamos que esta coordinación se h ace bajo la  

• acción de  la vq lic1 Ón . 

La volicié,n i los actos no son ,c;os efectos parale:·os de una 

coordinación automática, procedentes e l  uno de la  in teligencia y 

e l  otro d e1 organismo, sino que la  volición produce la  coordina­

,ción i por me dio de ésta los actos exteriores . 

---o---
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CAPITULO V 

MANIFEST AC.IONES DE LA VOLUNTAD 

Las manifestaciones m.as concretas i precisas son : decisión, 
. . , . . 

.-e1 ecuc1on 1 perseverancia . 
La decisión d ebe  ser personal, reflexiva, concienzuda y aun ... 

. que tiene su asiento en lo más, Íntimo del alma y no tiene al· pa ... 

recer dificultac! alguna que superar, no por ésto 1L�eja d e  ser una 

.cualidad mui estimable, puesto que solo a fuerza d e energía l le­

ga a ad quirirse . Es el primer paso de la voluntad ,  m:uy difícil de  
ve� . cer para ciertas almas pues l1as h_ay vacilantes, indecisas y na­

.tural1nente incapaces de tomar una pronta resolución. 
Si permanecen irresolutas, no es porque les falté? la luz nece­

saria para ver i decidirse, ni menos porque 1as puertas contrarias 

se dis.pt1 ten su a,¿Jhesión por motivos de igual valor, si.no única­

mente porque sienten repugnancia a la actividad puram,ente in­

terior que implica el acto d e  10. elección . Llegará no obstante el 

-n1 0111ento de actuar i por consiguie11 te de decidirse, pero esta dec; ... 

siór. . impuesta por la necesidad habrá venido de  afuera, no ha ... 

brá brotado de lo Íntimo d el alma, c!e ma11era que está expuesta 

a sufrir algún fracaso . �- . 

No obstari te la decisión interior no es el acto de  la voluntad ,  

más que t-1 pri�cipio, será un gerrnen malogrado s,ino llega a la  ej e ... 
. , 

CUCJ O il . 

Distf1 m.ucho por  lo tanto la resolución tomada en l'o interior, 

del alma humana ,  a l a  acción que se manifiesta exteriormente por 

t;} movimiento. 

SiP. hablar de los m1 1  obstáculos que opone el inundo al d esa­

rro l lo d e  nuestra actividad personal, ha de m.overse tantos resortes, 

para pasar de 'ia resolución a l'a ej ecución, que con frecuencia gas-­

ta .sus energías por el camino, sin alcanzar el fin apeteci ,do . 

Los actos de· la volición en la forma.oión cie las. decist•ones . -

Por experie11cia proJ�ia conocemos el estado de  intranquilidad a que 

damos el n.ombr� d e  indecisión . 

T ene1nos un pensamiento el cual de  por sí no�� estin1ula a ha­

•cer algo ; pero antes de que ej ecutemos ese algo, brota otro pen-
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samiento i e l  acto queda reprimido, otro pensamiento favorabl·e ­

viene luego i a su vez es  reemplazado por otro que se l e  opone . 

M�entra Pstamos balanceando las razones unas, con otras deci- - ·  

mos que estamos deliberan,d!o . 

Este proce<limiento de del ibe;ración tiene que continuar si 

es que seguimos pensando en el asunto, hasta que un conjunto� ­
de  ideas haya triun fado venciendo al otrq,, conj unto. Cuando 

resu lta esto, hemos decidido i la deliberación termina. Hemos 

ej ercitado en este procedimiento m.ental l a  más alta función t.:\e 

la ·v o luntqd i hecho una e l'ección . 

Alg-t1n as veces la luch a de l'os l lamados 1notivos, o razones 

es de cor �·a duración, l legándose a .l a  det5:isión tan pronto como 
hay tiem po suficiente para reu.nirlos todos en dos grupos com ... 

batientes. El esta do de indecisión es por lo general muy desa-

grada ble  i no queda duda de que en más de una ocasión no� he--

mos precipitado a dar la  decisión simplem.ente para desemba ... -

ra zarnos c.4!el' disgusto que nos, proporcionaba la consideración de, · 

dos contrarios i p er�istentes grupos de razones . 

Es de  la  mayor importancia q , e al  hacer l a  decisión en un· 
asunto de algún va lor,  seam,os justos, al considerar l as razones 

de  ambos laid:0s  de la cuestión, dándole a cada uno de ellos lo - , 

que l egítjmame11te l e  corresponde . 

Es muí posible que  estemos tan predispuestos a favo1· o · 

en contra de una decif-iÓn que los motivos o razones que existan 

no recib 3n l a  consid eración que se merecen . • 

La facultad d. e poder eliminar este factc· r  puramente per­

, nal ,  hasta el extrem0 de que el testimonio ante nosotros de 

una ct1estión cualquiera sea tomada en consideración seg{1n. los  

n'1éri tos  que teng·a , es una dote rara . 

Los tipos, de la decisión -Uno.s 1d·e los tipos más sencillos­
de la  deci sión es en el que preponderan los motivos c laram�nte 

�vi stos a f�vor d e  uno o d el otro lado de l a  cuestión i lo racional ' 

entonces es decid i r  de acuerdo con l·a im,portanci a  de l a  prueba. 

Las decisiones de es.te tipo se ,c1Jenominan _ razonabl es . 

El tipo accidental :-Móviles subj etivos. Un segu11do tipo de 

decisión accidental ocurre cuando . estamos vacilando entre dos 

maneras de accionar que parece ser igualmente razona.b les, sin 
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que nineú .. 1 motivo prep onderante se presenta c�ando ningún fac­

to r externo hace su aparición. 

Ento11ces, con la necesidad.' de decidir de una manera o de· 

la otra nos cansamos del disgusto y la ansiedad que f!O;s caus,a la 

dei iberación i decin1.os "esto tiene que resolverse pronto de un mo­
do o de�· otro ,  ya estoy cansado de tanto batallar" . Cuando he---· 
m os llegad o  a tal exh em o es mt1i  probable que cerrem ofi l os oj os  
a l a  pruel)a, i deci damos en gran p-arte la  cuestión por capricho 
o seg{1n s�:a el humor que en este mo;nento tengamos. 

Es claro Olle una 1Cn:!cisión como ésta no se basa en motivos o· 
razones ··válida5\ sino más b ien en el accidente de condiciones sub­
jetivas. Las  decisiones i 1abituales de este tipo  demuestran que 
existe p·ereza n1en tal o una ineptitud de la mente . 

Por supuesto , . e l  remedi o  para curar esta debilidad de la de-­
cisión consiste en no  permitir sjer empujado  a el l·a !simplemente pa ... 
ra escaparse d'.\�l fastidio de estar en ttn estado de indecisión o de 
la necesidad de buscar más pruebas, que hagan más fácil la de-
. . , 

ClS.l O il  

Si estam os seguros de que tenem os a la vista todo el testi­
m unio en un caso dado y hemos balanceado en nuestra mente to .. 
dos 10s1 pros i Jos contras en l a  medida que nuestra entendimien­
to puede apreciarl'os, entonces nada ganamos en demorar la de­
cisión. Ni hay tamp�co motivo para cambiar l a  decisión, una vez 
que ·ya �e ha. dado a menos que descubramos nuevas1 pruebas re­
lacionada� con el asunto. 

La ejec1.11c1ó-n. -La ejecución deb e ser enérgica para sustra.er­

�.e al "dom inio de las fuerzas estérilesº i gobernar l os impuls•os vi ­

tales que brotan del interior; es más completa, puesto que exij e 

que el a lEa salga fuera de s.L para i 1npr in1 ir  n1 ovimiento a tod-os 

l os resortes, que han de pro ducir l a  acción ;  i mpo11e un esft1erio 

más prolon gado y forzoso � l o  cua:· h a c e  q u e  la  ej ecución sea más 

di fícil 
• El éxito de nuestras em presas es  í empre proporcionado al 

esfuerzo que en el las hayamos d eE--arro i lad o . 

• • Si es i mposible de to1
-:

1

� ;  punto t o1nar una decisión, por fá­

cil  que �ea sin esfuerzo, con. may o r · razón s erá e.ste necesario pa­

ra l1a ej ecuci611 •. 
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El l l �var a feliz téttrnino las empresa.s es, I·a señal más indis­

cutible de la fuerza de  voluntad i ei más p o d er os o agente de in ... 

fluencias entre los hombres .  

La perseverancia, . �La • perseverancia q ue abarca la dura-

ción en la decisión y en el esfuerzo ,  �s el coronamiento de la vo•­

luntad i es el programa que debe real'izar e l  h ombre que desea 
formar s,u carácter . 

La energía que desarrol lamos para conq uistarla tendrá por 
� ecompensa el buen éxito en nuestras empresas . La Moral y el 
Evangelio rivalizan a porfía a darnos  una l ección d e  esfuerzo . 
Es cierto que j amás nos verem os dispen�ad 0s d e  hacer algún es­
fuerzo porque j amás habremos termina d o  la conquista d e  nosotros  
mismos i e l  esfuerzo es penoso p or n,aturaleza,  p orque es verdade-­
ramen te una reacción .in terior . Pero a medida que aum entamos 
nuestras conquistas, el campo d e  esfuerzo se reduce . 

Pon el esfuerzo una p orción d e  tend encias adquiridat:• sustitu­
ye a l'as recibiwtas hereditariamente . Estas tendencias hereditarias 
nacidas del  for1do  de  la sen.sibil idad o rgánica o creadas por los 

hábitos de ott·a generación forman la  p en diente d e  las, inclina� 
c iones •aturales frecuentemente o puestas al deb er contra las cua­

les debe luchar la  voluntad ,  haE-ta establecer sobre el las su im-
. 

per10 . 

---- 0----

CAPITULO VI 

VOLUNTAD FUERTE I VOLUNTAD DEBIL 

La fuerza de voluntad es cons i c1 \era da en to das partes como 
una indic-ación  de  val·er much o i d e  cons t i tu i r  una a l ta  cualidad de 

, caracter . 

P'ocas son  las per.sonas que  con fesarán tener  una voluntad 
débil . 

é Cóm o podemos sa ber si nuestra vo luntad es fuerte o dé� 
bi l ? La volun tad t iene que s er probada en c a dla pun to  d e  c0ntac­
to con la  experiencia antes d e q u e  p oda111 0. 111 e<i ir  b i n su forta ... 
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El l levar a feliz téfmin o  las empresa.s es, l'a señal m ás indis­

cutible de la fuerza de voluntad i el m ás p o d er os o  agente de in­

fluencias entre los  hombres .  

La perseverancia . .  -La perseverancia q ue abarca la  dura­

c ión en la decisión y en el esfuerzo, · -es el coronamiento d e  la vo,­

luntad i es el programa que debe real'izar e l  h ombr e  que  desea 

formar s,u carácter . 
La energía que d esarrol lamos para conquistarl a  tend rá por 

� ecompensa e l  buen éxito  en nuestras empresas . La Moral y el 

Evangel io rivalizan a porfía  a darnos  una lecció n  d e  esfuerzo . 
Es cier to  que  j amás nos  verem os dispens-ados d e  hacer algún es­
fuerzo p orque j amás habremos terminado · 1a conquista d e  n osotros 

mism os i el esfuerzo es penoso p or n,aturaleza, p orque es verc;lade­
ram ente una reacción interior . Pero a medida que aumentamos 

nuestras c onqt1istas, el campo de  esfuerzo se r educe . 
Por el esfuerzo una p orción d e  tendencias adquiridas, susti tu­

ye a l'as rt'cib: 1
las hereditariamente . Estas tendencias. h ereditarias 

nacidas d el fo11 d o  de la sen.sibil idad orgánica o creadas por  l os 
hábitos de ot"·a generación forman la pendiente d e  las; inclina ... 
c ione,s -.atürales frecuentemente opuestas al deb er contra las cua,., 

l es debe lucl1ar la voluntad,  ha�·ta  establecer sobre el las su im"' 
per 10 . 

----o---

CAPIT'ULO VI 

VOLUNTAD FUERTE I VOLUNT.AD DEBIL 

La fuerza de voluntad es consi•c\erada en todas, p artes como 
una indic-ación de  val'er much o i de  const ituir una al ta  cualidad de 

, caracter . 
Pocas son las per.sonas que confesarán tener una voluntad 

débil . 

¿ Cóm o podemos  saber si nuestra voluntad es fuerte o dé  ... 
bil ? La voluntad tier1e que s-er probada en ca·c'la punto d e  •contac,., 

to con l a  experiencia antes de que podám os medir b ien su forta-

◄ 
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leza . Puede ser qu e nuestra voluntad nos haya servido razona ... 

blemente bien hasta ahora, pero quizás no hayamos todavía hy-
. . J 

cho 11n n{1mero suficiente d e  pruebas, p orque nuestra experi encia 

i tentacicP.es pa�adas han sido l imitadas. 

Ni d ebem os o lvidar tampoco tener en consideración tanto 

las funcio11es positivas c omo las negativas de la voluntad . Mu­

e.has son las personas1·' qu� creen que el principal' uso de la volun­

tad es en el  sentido neQ'ativo como una especie de freno o de ba-
:::l . . 

rrera que n os sal�e de hacer cier tas cosas . Que esta es- una de sus 

principale�_; funciones, no queda duda ; p ero  s.u función posit iva es 

de mayor importancia. Un gran número 1c'e p ersona� ... pueden re­

sistir mucho de lo que es malo, pero  poc�s las que pueden réalizar 
i o  que es bueno, el las son bastante buenas, m.ás. no pueden hacer 

:nucho bi en . 

Carecen del poder necesario para ej ecutar esfuetzos i c om­

pulsión voluntaria, que i'as rnanter1gan en las indispensables con .. 
diciones para obtener el propósi to firme i sostenido que necesi­
tan a fi� de poder sal ir de este estado de inferiorida·ó'\ y de m e-­

diocridad. 
Las nruebas. obj etivas dan una falsa medida del poder de la 

volunta1d ) . 

La cantidad verdadera de ·volición que se ejercita al hacer 
, ' . 

una decis ¡ón, no pt1ede n1.edirse por los resul tados obj etivo s  que 
se obtenQ"3n. EJ Í1nico punto desde el cual un confl icto de m.oti--
vos puede  sin peligro juzgarse es- aquel en que el alma está inte­
resada en la l·ur:ha . 

T'ip 11,s vo l itivc•s .  -Pueden :} .stinguirse varios bien marcados 

tipos de 1 2  voluntad . Es natural que estos: tipos vayan. gradual e 
insensibl em ente confundi éndose unos con o tros i 

tremos se:1n la PXcepción más bien que l'a regla . 

Tipo impu1lsivo d'e la volutntad . -· Es el que 

que los t ipos ex ... 

. . va siempre uni-
d o  a un �istema nervioso del  mism o carácter de un ' ' revólver au .. 
tomático" . El cerebro se encuentra en estado de equi:'.ibrio ines­
table, una re lativa l ígera corriente nerviosa, estimula a actuar a 
los centros m otores . Hablando en términos m en_tales-, actuam�s 
entonces imp�lsa·d)os por  una idea que se p.resenta antes d e que 0 ... 
tra idea c ontraria haya tenido la oportunidad de formarse en la 
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mente. E�te tipo de la  oluntad es el QUe  da origen <'.1 la palabra 
.ofenr iva o al acto irreflexivo que se ejecuta en el1 impulso

. del mo ... 

r:1.ento de! cua] luego nos arrepentimos . La persona .impu1si.vq ' 
puede tener algunas buenas cualidades y haber ejecutado bu.enas 

. . 

acciones, ad emás, ll eva ella misma un aire de espontaneidad y en ... 
tera co rdial idad que en gran parte compensa su genio impulsivo .  
La mente de esa persona carece de balance . 

• 
. 

La acción impulsiva no debe ser confundida con la rápida de ... 
cisión ni c on la acción acel'erada . 

Muchos de los más grandes directores mundiales han sid·o 

.universa1m.ente reconocidos como hombres que formaban sus de--
. . 

<' isiones con rapidez i ejecutaban lo que habían d eci�ido hacer _• 
Esos gr andes hombres hacían sus decisiones en asunto� que les 
eran mui conocidos y eran especialistas en aquella manera de for ... 

m�.r la deliberación . 

La �eliberación bajo esas condiciones puede hacerse, cada 

razón o motiv\.# marcado con .el valor que le corresponde desde 

el mismo instante en que se presente y la acción puede seguir in ... 

mediatamente cuando l a  atención se fija en - );os apropia dos• -mo; 

tivos q� gobiernan a la decisión. Este modo d e  proceder no es 

1mpulsivo, sino upa forma abreviada c¾e deliberación . . 

La volunt2d· obstruíd.a. -El tipo contrario al  im.pulsivo es el 

obstruí do o rebel ón . En e·ste tipo de la · voluntad o háy demasia ... 

da inhibic�ón o no hay suficiente im,pulsión . L·as imágenes que ·de ... 

hieran oroducir acción son contrarias o no tienen vitalidad sufi ... 

tiente con1 0 motivos o razones para contrarrestar el peso mu-érto 

de la  inercia que está obstruyendo la acción m.ental. Et individuo 

que sufre este t ipo de volunta-d, sabe · bien. - lo que tiene que hac·er­

pero no !")Uede hacerlo, no se lo permite la. voluntad, por efém: 

plo; el niño a quien se le está castigando por alguna falta qu� co .. 

metió, i s t-; le prom ete dejar en libertad cuando ofrezca no volver 

a cometerla ; pero no puede  hacer ese ofrecimiento porque no pue .. 

d e  resol-verse . -

Nadie puede dudar que las tragedias de carácter inmoral ,  los 
fracasos o desastres de la vida, son debidos- al rompimiento de  
los lazos que debieron unir a los buenos ideales con · la  acción de . ' . ' 

ej ecutarl 0s i no al fiasco de darse cuenta de la verdad . Los l1on1 ... 
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bres se diferencian entre sí más por sus hechos que no por lo  que 
, ellas j uzgu en de sus propias acciones• . 

La vol1untad norm1al . -At término medio de estos dos tipos 

·anormales de la voluntad, puede llemársele norm.al o balanceado . 

Existe en él, una apropiada proporción entre la impulsión i la in -­

hib ición. Las ideas o están sometidas a la acción en el instan� 

t e  en qu� se forman en la mente sin dar antes tiem.po p.ara hacer 
- • 

· un examen del campo de l'as • razones o motivos, a tal extremo 

que no puede funcionar . 

Todo el testimonio es tomado en consideración, i cada razón 
,cuidadosamente pesada, no se permiten tácticas o ardides dilato ... 
rios. El momentáneo impulso nó es suficien.te para persuadir a 
actuar, ni es la acción indebidamente demorada después que se ha 
hecho la decisión . 

----o---

CAPITULO . VII  

✓CONDICIONES PARA LA FORMACION 1DE LA VOLUNTAD 

El sistema nervioso y el sistema muscular ·ocupan u� lugar 
important� entre los resortes que ponen en j uego la vol1Jntad, pa..­

ra pasar de l a  aspiración a la realización y desde ese momento la 

voluntad depende de ellos. 

La higiene desempeña su función en la formación de la vo..­
luntad, pues a ella incumbe escoger i moderar la . alim,entación _ 
,descartar del régimen los alimentos dañinos a la flexibilidad del 

protoplasma, asegurar por medio del ej ercicio físico . La vitalidad 

funcional _ �s fruto . de  una esmerada higiene .  La voluntad s,e con­
s,olida er1 el ·niño sano en proporción d.irecta con los �qnoc.in1ientos 
e ideas que sugiere el med io ambiente i la conciencia . 

Naturaleza del hábito. -El hábito es  una propens:ión adqui­
·rida por el ser vivi ente para reproducir c iertos actos, con_ tanta 
más faci l idad cuanto con más frecuencia  hayan sido reproducidos 

·o sobrellevados, el hábito se cría con redoblados esfuerzos i el 

vigor de l a  primera i;mpresión d epende de la intensidad del' s en.-4 

timi ento nrovocado en el alma . 
Á. 

El hábito es una segunda naturaleza . 
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El hábito par<!__ tener el nombre d e  tal ha de  ser constante . 
lmporta�ncia del hábito. -Para f armarnos una i dea, conside­

remos sucesivamente su influencia para el b ien i su influj o para ef 
mal . 

Los malos hábitos se contraen más fácil i prontamente que· 

los buenos "porque el· mal en. cuanto es l a  nada, es la pendiente· 
de  nuestra naturaleza, i en cuanto es resisten ),ia  a Dio.s es. la ten .... 
dencia de nuestra naturaleza después de  la  caíd a  original

º 
. 

Cada acto malo dis.minuye la • fuerza d el bien y se convierte· 
. , en t1ran1a . 

Cuantas veces realizamos un acto en conformi dad con la luz 

divina de la fé robustecemos la voluntad, �uego l a  formamos . Pe­

ro tantas e.oro .o la rechazamos o retrocedemos otras tantas, debi..r 
J'itamos la  voluntad, luego la deformamos . 

To do esfuerzo voluntario es un germen de  energía moral, es: 

una educación, un principio de educación ro.oral en el individuo . 
Los ;,uenos hábitos son otras tantas "naturalezas felices" que· 

faci l itan la virtud i constituyen una propensión ca.si irresistible ha-­

cía el bien . 
El niño a qui en han obligado a contraer buenos hábitos, si .. 

gue con -ft� c ilidad i espontaneidad el camino d e  la  virtud, casi sin 

n inguna intervención de sus padres, gracias a. la buena educación . 

A:sí , mi�ntras que �·a higiene asegura al sistem a  nervioso su 

actividad funcional, el hábito va abriend o  a las corrientes vías de 

transmisión . L .. a facil idad o dificultad depende d e  los caminos que· 
tiene que recorrer d esde el  centro sensible impresionad o  por la: 

-resolución, hasta el centro motor, del cual depende la ej ecución ,, 

Larg7, i trabajo•sa es la empres•a d e  la  e ducación moral' y psi­

co-física a la  vez . 

Sea cual fue:e l'a forma bajo la cual se desarrolla nuestra ac-­

tividad, ya se trate de  nuestra activid d  musculr, o d e  nuestra ac­

tividad mora l, pueden d i stinguirse tres períodos : el  período de 

dispersión, en el cual el gasto de energía, se hace  sin ord en, con� 

cierto ni medida; el del  esfuerzo en el cual los . movimientos s6-

coordinan por medio de  una espec'ie d e  violencia prolongada  i. 

sostenida,  i el de  la costumbre, en el' cual los movimi entos se eje ­

cutan con rapid ez i con faci l idad casi inconsciente . 

Cons i d era d al niño en el prim.er ej ercicio d e  sus fuerzas fí� 
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sicas : af?;Ítanse su� mi embros, divagan sus miradas, prorrumpe en-­

c lamores · todo esto se verifica sin orden; se halla en el período 
d·e disper�� Ón de sus fuerzas. Pero l lega la hora de su educación : 
se le enseña a h acerse violencia para tenerse de pie i para andar 
solo ; ej ercítasele en emitir son ido.s articuiiados i en pronunciar pa­
labras ; se le  hace fijar las miradas en los obj etos; de ese m odo se· 
van encausando sus energías i como todo esto le cau.sa v io l encia, 
s.e llama este el período del esfuerzo . ¿ Qué ha sucedido ? A. l prin­
cipio, la menor impresión recibida en los centros sensible�- se dis­

persaba en todas d i r ecciones, baj o l'a acción contínua del esfuer� 

zo, los irr..pulsos se han agrupado, coordinado i después de pro- · 

I onga da labor> se ha conE•eguido la faci l idad apetecida . Lo  mism o 
�ucede en el orden m oral . D·urante el período de dispersión, la  
voluntad se hal l3.  com.o en embrió11 i en ellas se suceden los des'eos ­
con pr�fusión i vai iedad suma; pero siempre sin enl'ace con un 

acto dete rminado, d e  tal manera que no se· s.abe j amás cuales se-· 
rán l os e fectos de una impresión . 

Las personas que nunca salen de esta fase son débi les in­

constantes y antoj ad�zas. En la fase d�l esfuerzo e s  cuando se edu-· 

ca la voluntad, l a  cual debe ser com o  un resorte m·ovi d o  por la se­
ñ ·al del cl eber a la manera de un j efe de servicio perfectamente 
adiestrad o, que recibe · las órdenes i las ma11 da ej ecutar sin d; scu­

r:ión i sin tardanza . 
Las influencias malsanas de que nos debemos preservar, son 

todas aque l las que tienden a desalentar la voluntad i embotar la 

energía como la inconstancia natural, el  mal ej em.plo i el  temo·r de -

las di ficul'�ades . 

La inconstancia es casi natural en el hom,bre, no l lega sin es­

fuerzo a m antcr1 e .r unn clccisión a lgo c ostosa . .. 

1 Lo que se necesi ta para desarrollar la voluntad es un pro .. 

fundo in terés m oral en cualquier cosa a que dediquem os nuestra 

vida una firme  resolución para hacer lo  todo, lo  m ej or que po da­

mos . La rnás ins ignificante ocupación está Il·ena de oportunidades 

para la más al i:a manifestación posible  d e  la voluntad, que consis ... 

te en g1 1iarnos por el buen camino o sostenernos para que real ice .. 

m as l o  mejor que podam os e] propósito dominante d e  nuestra . 

vida . 

En l o  qu.e se relaci ona con el lado posi tivo o práctico del 
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. . � . 

. fa l'n1a j uvenil están las almas de los den ás i cada una se va adap--

tando la sustancia d e  las de1nás, si bien de un m odo propio e in -­

dividual .  
Los J.dultos- que los rodean, son como depósitos que contie--

� '. 

. �en sus em pujes, para que no se desborden, formándose así h orn .. 

, bres bien orientados hacia fines nobles que persiguen constan\� ... 

mente i a l os cuales ordenan todas sus energ.ías subordinando in ... 
. . 

tercses. 1 oas1ones . .. 

Cada h on:bre lleva consigo_ una chispa más o menos gra11de 

de  divi:1id ad, una soberana individualidad, J.1n poder de indepen ... 
diente i!1ic iativc . . 

Eso es lo q t1e él necesita para ser libre i lib1·e para cumplí� 

lo_ mej or. que que pueda s-u deber en cual1quier situación de la v� ... 
. da en que se encuentre . Si él quiere  hacer eso , el trabajo de lJe .. 
vario a c2.bo le irá co11.stantemente. au.mentando su libertad . . . . .. 

Los buenos educadores procuran servir a Dios i l os hom ... 

hres, para m ej orar a estos según 'ªs ideas•, máxi:.-ias, preceptos y 
consej os de  la divinidad . R eflejando el candor de las verdade.s 

eternas sobre las almas, formando los hom,b.res en relación con su 

d obi'e de"tino temporal i eterno, poniendo por encima de nues ... 

tros intereses i pasiones, los bienes de la razón y los intereses d e  • ' 

la com,unidad , a  Dios i su lei, la humanidad y sus al�-?s fines . 
A medida que va pasand,o l a  juventud, cada tendencia domi ... 

nante se va condensando m.ás i más, c�da idea se va arraigando : 

las agrup?i.ciones d e  tendencias van adquiriendo r obustez i fijeza_ ; 

· i cada 1nezcla i combinación de sus sentimientos es cada día más 
i más estable i d1:.1rad era. Al fin la voluntad se va sol'idificand o i 

este m odo de hacerse dura hasta que la energía empieza a fal tar 

i el peso '"l e l'os años comienza a desm oronar el edificio .  

----o----

CAPI'T'ULO V I I I  

.LO QUE HA DE COMBATIRSE EN LA EDUCACION DE LA 

VOLUNTAD 

Pr-imerarr1 ente, nuestra voluntad es sumamlente débil i le , 
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asunto, las oportunidadei para el' ejerc1c10 ·de  la voluntad está·n 

s iempre a la  mano en la escuela . Cada lección le ofrece al alt1m ... 

no la oca�ión d e  avalorar su voluntad i su determinación, al tomat 
en consideración la resistencia o la dificultad que el estudio de l·a 

l ección le presen ta . Hay que formar al l í  en la escúela elevadas 

normas d e- conducta, sostener ideales, hácer, en una palabra que 

los buenos hábitos_ se adquieran y se fortifiquen . 

El  gr an problema para el· maestro en este particular es or .. 

ganizar la instrucción de sus alumnos i el  dominio de si ·mismos, 

de  tal man era que tengan toda la mayor oportu_nidad posible para 

l l e ·var a c :ibo ambas cosas a la vez . 

Es conveniente prevenir a los niños contra los malos ej em-
plos que han de encontrar _ en los compañeros, deben saber • que 

hay necios, engañadores, cobardes, que todos- esos son gente mal 

educada, que es preciso compadecerla pero no imitarla . 
Las ..l elaciones sociales entre los · alumnos requieren · el  desa­

rrollo del equil �rio personal de sus m enfes i el respeto a la opi� 

nión agena , Uno d e  los principale.s omedios para desarrol'lar la e�  

nergía ep los niños, es  evitar e l  sensualismo ¡ · la molicie que arre� 

bata a h.v volunta d  toda su energía, impide su formación ·aban -do·� 

nand·o al � lma bjo el yugo del cuerpo e l  cual queda a su vez sin 
� 

fuerzs ni "tfig�r .  Otro m.edio para desarroll·ar la  energía es le  · óbe� 

diencia, pues se observa que los n iños ·  que se han acostumbrado 

a obedecer con p erfección han · adqujrido una fuerza de voluntad 

poco com{1n . Le. obediencia es un fa
.
ctor de  energía porque si 

está someti da a una autoridad formal que dirige tanto c·omo con ... 

tiene dará a l a  voluntad el impulso que multiplica las fuerzas: . 

Por último la ob ediencia es un factor de energía, porque a-­

c-ostumbra a perseguir fines claramente determinados. 

La voluntad en el niño, está en incesante movimiento ínterior 

i depen de- dei ambiente de los caracteres ya formados, con que se  

rozan ; a la  man era que un líquido va adaptándose a la figura del 

vaso i que puede moverse fácílm ente con cualquier presión . Lo que 

hay en el fondo de los caracteres jóvenes es  una multitud de agu ... 

geros por donde entra i sale  la energía del ambiente i de su al,.. 

1na . Las almas jóvenes, poros.as, e.sponj osas, t ienen un · movimien�  

to espontáneo de contracción para derramar su contenido i otro de 

e-xpanción para chupar el jugo que segregan las demás, en cada 
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.h ln1a juvenil están las almas de los de ás i cada una se va adap ,.. 

tando la sustancia de  las de1nás, si bien de un m odo propio e in -­

d ividua!. 

Los adultos que los rodean, son como 

nen .sus em pujes, para que -no se desb orden, 

depósi tos que conti e ... � . 

formándose así h om --
. .. 

.. bres bien orientados hacia fines nobles que persiguen constan��-
mente i a los cuales ordenan todas sus energ.ías sub ordinando in .. 

. . 
tereses. .1 pasiones . 

Cada horr!bre l l eva consigo. una chispa más o menos  gra11de 

de divi:1i d ad ,  una soberana individualidad, un po der de indepen -­

diente i!liciativc .. 

Eso es lo q t1e él necesita para ser libre  i libre  para cumplir­
lo_ mejor. que que pueda su deber en cual1quier situación de la v.�--

, da en que se encuentre. Si él quiere hacer eso, el trabaj o de lle­

varlo a c .?.bo  le irá co11stantem�nte aumentando su libertad . 
.. 

Los buenos educadores procuran servir a Dios i 1 l os hom ... 

hres, para mej orar a estos según 'ªs ideas, máximas, preceptos y 
consej os de  la d ivinidad. Reflejando el candor de las verdade.s 

eternas sobre las almas, formando los hom,bres en relación c on su 

dobl'e de�tino temporal i eterno, poniendo por encima . . de  ·nues ... 

_tros intereses i pasiones, los  bi�nes de la razón y l o,s intereses de 

la com,unidad , a  Dios i su  lei, la humanidad y sus al�'?s fines . 
A medida que va pasand.o la j uventud, cada te�dencia d omi  ... 

nante se va condensand o  m.ás i má.s, cé;l.da idea se va arraigando : 
las agrup�ciones d e  tendencias van adquiriendo robustez i fij eza_ ; 

· i cada 1nezcla i c ombinación de sus senti.mientos es cada día más 

; más estable i d1-..1rad era. Al fin la vo.luntad se va sol•idificand o  i 

este modo de hacerse dura hasta que la energía. empieza a fal tar 

i • el peso ,J e l'os años comienza a desmoronar el  e dificio . . 

----o----

CAPI'T"ULO VI I I  

.LO QUE HA DE COMBATIRSE EN LA EDUCACION DE LA 

VOLUNTAD 

Primeran1ente ,  nuestra voluntad es sumam,ente débil i le ' 
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ciene aversión a todo esfuerzo del ánimo, principalmente al es-­

fuerzo p erseverante ; lo que equivale a decir que estamos domina,., 
dos por cierta apatía inconstancia i desaplicación . 

Tenemos un cúmulo de pasionesT pero son transitorias i du- ­

ran tanto menos cuánto más violentas son : por lo tanto no son 

verdaderoc-, obstáculos para la continuidad del esfuerzo . Pero aJ ·  

co·ntrario !a mol·icie, apatía, pereza, consti tuye11 un estado de áni .. 
mo fundam ental i de acción absolutamente contínua . 

Los ¡Jrimeros esfuerzos de atención voluntaria debieron ser · 
hechos por temor al castigo. Efectivamente existe gran trabaj o 

para someter a lo�! niños a un trat>ajo metódico . D e  aquí que los 

esfuerzos personales de reflexión son sum&mente violentos. Em-­

pero la g�nera!idad de los h�mbres anhela la indefinible pero de­
!t igrante d·icha d e  estar dispensados de pensar i de obrar . Debe- -

mos proc!.trar la renovación de tiempo en tiempo d e  nuestras ocu,.­

pac iones : pues que en efecto las funciones más el1evadas que re ... 

quieren e!1 apariencias los más, poderosos esfuerzos de ingenio con 

el t iempo se convierten en fácil rutina . 

En la educación de los jóvenes \..,onviene combatir ciertos ac­

tos que les son de todo perj udiciales . 

Los ?óvenes por lo general duermen muchas más horas d e  las 

necesari 1.s, por lo que  se levantan entorpecidos, flojos, indolentes, . 
"\ 

�e ocupan lenta i torpem\ente de su aseo, perdiendo en él un tiem .. 

po preci•'Jso, no sienten afición a nada i ningún trabajo les: gusta : · 

todo l·o h a�en con laxi tu d  e indiferencia, l l evan retratada la p e­

reza en gu semblan te donde pueden l eerse su languidez ; su asp ecto 

e , d istraído. 

Las pocas oct1paciones de estos se reducen a detractar la 

fama i honra de los demás. Se consideran con apti tudes• para cen ... 

surar a los hombres que verdad eramente tienen cierto val er . To.­

d o  perezoso e5 envi d ioso . D'e los perezosos se ha dicho que son 

como los soldados de los  grabados con la espada siempre levan­

tadr. si11 d�scargar iamá� el golpe � 
Poco ha de ser cuanto se predique  a los jóvenes sobre la a .. 

l egría que proporciona el' trabajo. La felicidad del ocioso, <l ep en .. 

d e  de l os demás, mientras que el hombre trabajador depende de 
, . 

s1 mismo .  

L.a d iaria desocupación nos quita el  sentimie11 to de nuestra 
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existencia i lo  sustituye por una ilusiór vana y despreciable . El 

trabaj o alegre, tranquilo i fecundo puede dar a la vida todo .su 
salJer; esa alegría ef) des,conocida para el perezoso, la ociosiddad 

del espíri tu i del cuerpo engendra aburrimiento d oloroso . Cuan­
do el espíritu no tiene ocupaciones el'evadas, no tarda en ser in ... 

vadido por preocupaciones mezquinas . 
La pereza repercute sobre el cuerpo tiende a agotar la 

-salud . 

En cuanto a la voluntad no hay necesidad de  recordar con 

que rapidez se atro fia en el perezoso . ¡ Cuan diferente se siente 

el hombre trabajad or ! Siendo e l  trabaj o la forma duradera del 
., 

esfuerzo c onstituye una exelente educación de la voluntad, más 
.. 

que ningu.no otro el intelectual que supone a la vez l'a obed iencia 

rlel cue rp ü cuidand o si, de  que el gasto no exeda de lo que pue� 
da suministrar el normal funcionamiento de la nutrición . 

Un t :. abaj o moderado templa la voluntad, manantial de  toda 
f el'icidad, nos erige e11 habitantes de  la ciudad d,e- la luz poblada 

d e  lo má::. selecto de la humanidad., preparándonos a la vez. una 

feliz anci?.nidad r o d eada de comodidades, cariños  i resp etos . 
Los placeres influyen grandemente en la educación de la vo­

luntad � l 0s únicos de tenerse en cuenta son los placeres activoEJ 

tales como : l'a lectura de  un libro, la visi ta a un mu�eo, un paseo 

por el cam.po i o tros que siempre necesitan la iniciativa ; pero los 

perezosos d ejan escapar los placeres entre sus ded os p or no to -­

m arse el trabaj o d e  cerrar la1 m,ano . 
Para conservar las adquisiciones hechas es menester de ex­

tremada constancia, i fuerza es  tener cierta organización . El es-­

fuerzo moderado i . constante es, el único reproductivo . 

Cony i en e  dis t inguir entre l a  atención espontánea i la  aten� 

ción vo ] un taria la prj mera se traduce en una cierta aptitud para 

un traba.J o variad o, en resumidas ct1entas no viene a s er sino la 

manifestac �ón de una gran flaqueza de voluntad . Este trabaj o co-­

mo es fác Ii com?render no produce fruto alguno .. Pasar de una 

materia a otra, n. o  es más mirarlas todas superficialmente; ésto 

es, ninguna impresi ón llega a alcanzar su complemento . Otro 

grave inconvenien te es que lo que se ve tan de prisa m.ui bien pue-· 

de  considerarse c omo huesped de paso,  tan pronto olvidado ,  co­

m o  ido . 
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To do trabajo intelectual , para merecer el dictado d e  tal , im..­

p li-ca l a  dirección de todos los esfuerzos en una d irección única . 

Convi ene d istinguir entre el aprendiza.j e  i la investigación : eI 

prirnero se refiere a l'a memoria i el . .segundo · es producto d e  un 

esfuerzo personal . 

En el estado actual de cosas i refiriéndose a la enseñanza, 

nadie ,  puede  flec�rse, cuida de averiguar el fcan do i el verdadero 

valer del alum:no, �ino el estado de su memoria i el nivel d e  es­

tia j e de l os conocimientos adquiridos. Todos debemos reconocer 

a l  fin de l a  jornada, que nuestro éxito se ha d ebido a un esfuerzo 

de mem.o·ria más que a un esfuerzo d e  investigac ión . 

Las c ienc;as de pura 'erudición no ti en Jn porvenir . Sus resul..­

tados son harto precarios. i discutibles. El verdad ero trabajo se  c&-

1 acteriza por la el iminación de detalles. inútiles i por una concentra--­

ción prod ucida por un esfuerzo suprem,o del pensamiento . Crear� 

es buscar la sih1eta esencial predominante i colocarla �n plena luz : 
observa ndo que, a su lado, los detalles ocio.sos solo sirven para 

des figurar la ver&'ad. Otro mal que a mi concepto d ebe combatir--· 
se, es la multiplicidad de materias, ·ue solio sirve para que el a-­
lumno se incline a la pereza ; que es lo que principalmente d ebe 
perseguirse· en la j uventud. 

Con el aglomerami ento de  cursos. no podrá ej ercitar su 
�sfuerzo persbnal . De todos l ibará, ojalá fuera siquiera los  prin-• ' 
r:ipios ese11ciales ; al final , de  11r,.ng�no tendrá c oncepto exacto _ 
Con este procedimiento funestísimo sol'o se form.arán medianías 
del todo perj udiciales a l'a sociedad . Adem,ás el medio ambiente � ' . 

actual provoca una dispersión que perjudica notabl·emente a la . 
co·ncentración en sí mismo. El día de hoy sólo se procura e11ri ­
quecer la intel igencia con un vasto caudal de  ·conocimientos, pe ... .,. 
ro la volt1ntad solo ·s e  la cultiva en l a  medida. indispensab:'e para 
el trabajo intelectual, lo que equivale a decir que se l a  excita y 
nada más . 

Debe  tenerse bi en presente que esta incuria en relación con 
nuestra voluntad nos traerá• mañana serios sinsabores. Es la ener­
gía la que caracteriza al hombre. Sin ella l as más p reci adas do­
tes intelectuales permanecen casi estériles. A la energía, de·riva:-­
da de una férrea voluntad, se deben lbs hechos que admiramos 
p or grandes i preclaros. 
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En síntesis � en la educación actual existe un desequilibrio 

1r.rande e�tre la abrumadora cultura del entendimiento i la debili.-
dad de Ia volt1ntad. Es fácil com.prender cuál es serán las tristes 

consecuencias de semej ant� estado d e  cosas : mientras el alu1nna"I 

do está er. la escuela, donde tiene una serie de estímulos para el  

trabajo, no se notará la falta de ta educación de la voluntad . 

Pero .cuando s�lido d e  esta, se encuentra en el mundo sin direc-
• 

ción i sin más estímulo que su egoísmo, entonces, sin iniciativas, 

_se encontrará como arroj ado en el mar a merced de las olas . Y 

f.atalment� ¿ cuá:· s erá el resulta.do ? -Que nos ahogamos. Claro 
• > 

está; no saben10s  n i  trabajar, ni querer i hasta ignoram,os dónde , 

pod_rían10s encontrar l o� m,edios de l levar a cabo la educación 

de nuestra \"0Íu11 tad Nl., obstant� qtie l os elementos de 11uesta 

viqa  psicológica son múltiples, s in embargo pueden reducirse a 

tres : idea0, es ta.dos afectivos i acciones ,; Podemos clasificar las 

ideas en c entrípetas y centrífugas. Aquellas nos vienen del exte� 

rior i . se sitúan al  l ado d e _ otras : aún l'as. más. disparatad�s al lado 

de las m�f> raci on ,:t!es . Con respecto a las ideas podemos decir que 

su poder es  _nulo . Nada en efecto, pueden sin el  auxilio de los a­

fect_os . La experiencia nos demuestra. que los actos más importan -­

tes provien en de  la f.ensibilida,d como fuerza instigadora c1e ellos . 

Con esto no se qui ere decir que l a  inteligencia carezca de poder ; 

pero .sí es cierto q ue es impotente para co�trarrestar ,.,las torpes i 

burdas tendencias animales. Su po�er s.obre vc-luntad, sin temor de 

equivocarnos, decimos qt1 e  es nulo . El bebedor, en efecto, sabe 

que- el l•icor le hace daño i sin embargo bebe. Esto quiere decir que 

en _  nada ir¡fluye l a  vÍ8 ÍÓn  d e  la amenaza venidera sino se tiene  el 

sentimiento de ell a: esto es lo que propi amente se llama impre--. 
. . , 

Vl�l O il  . 

Con todo hay otro extracto de ideas que reciben su impulso 

_decisivo d e  los sen ti m.i en tos  _fugaces .  Quien alguna vez s e  haya en  ... 

contrado en seri o pel igro d e perder l1a vida i al propio tiempo se 

hay� dado cu enta de él, d espués de haberse librado completamen­
te habrá sentido seguram en te  la, sensación del miedo ; esto equiva-­
le a decir qu�, la  vista  del peligro se convirtió en  sentimiento detl 
peligro . 

- .  Hay otra ser i e d e  ideas má.s prof_undas que, introducidas de 

fuera, armonizan m á s  con l os sentimientos fundament'a.les i, f�n- · 

.. 
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dién d ose con e l los  más parecen ideas de origen intern o  q u e  -prove­
nientes del exterior . Entonces nuestra sensibil idad l'e p resta su ca­

lor  i les da nue3tra coloración propia.  P'uede d ecirse que están to­

das ellas ( mpapadas en el  manantial vivo de los  sentimientos,  de 
· Ias pasiones i , en una · palabra, en  el  m•nantial d e  lo�  estado�- a fec-

t ivo� . 

La }3bor de estas ideas . es grande,  atraen a sí l os sentimien-

t os p ropios p ara fecundar las, se nutren, en ciert o  m odo,  d e  __ e l1los, 

se for ti fi_can i bañándolos con su .luz, sin o  l�s p resta vigor, l es da  

or i en tación.  De lo  dicho p odemos argüir q ue,  la  idea es p ara los  
sen timientos lo  q ue el imán para las innumerables c orr ientes · de  la  

barra dulce . 
Pero reducida, así mis-r,no , la · idea queda d esarmada contra la 

b1 utal idad de las inclinaciones. Habiend o  a veces, ideas con eficien­

te po tenc ia  rea l i zad ora conviene estudiar su diferencia c o n  los  esta­
d os afecti1.�os  p or medio de los- sentimientos  adquir i dos . Los  actos 
practicado� p or quién so lo  tiene como - fuerza determinante la pri ­

mera no r�viste toda la pureza i grandiosidad q ue los  segundos . A­
d.emás la idea de la mt1erte es general para todos, i sin embargo 
no es ell.n capaz de ej ercer influencia sobre nuestra conducta . El 

mism o condenado a muerte  so lo  se da cuenta de ell'a en el úl timo 
m om.ent0 que es ct1ando adquiere el sen timiento d e  el la . Antes so­

J o  se le  IJrese11ta la imaginación pero de una manera vaga e inde ... 
terminada _. 

En conclusión : la  i d ea por si  misma n o  es fuerza, l o  sería  si 
existiera sola en la conciencia, pero como all í se encuentra en c on..,  
r1 icto con los  sentimientos  afectivos,  se ve obl igada a so l'ici tar de  los  

sentimientos la fuerza que le  fal ta pa.ra luch ar . 
----o----

CAPITULO IX 

RESUMEN 

La educación de la voluntad es una empresa mui importante, 
·p ero complej a i de  difíci l  ej ecución , tanto por las n o tables varia­
c iones psicol ógicas que hay de uno a o tro  individuo ,  cuanto  p r 
las múl t iples formas que toma la vol'u11 tad en cada suj eto . 

1 
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. Se  p o drá dec ir que  la voluntad e á educada,  cuan d o  se h a  

hecho  du�ña abso luta d e  sus energías vita les . Este com p l eto  domi -­

!:lio  se revela por  la n o rmal decisión ,  la ej ecución firme i p o r  l a  

persevera'!l cia en  l o  que  se ha  comenza d o  . 

Para la educació n  d e  1a  voluntad ,  d eb e  asegura r esta, su ac­

lividad funcional-, establecer vías de fácil comunicación i dar  el 
vigor  su ficiente a los  impulsos  iniciales . 

Estos f ines se consiguen p or medi o d e  una arregl ada h igiene, 

p or la  formación d e  buenos  hábitos i por  la  exci tación  d e  em ocio ... 
nes favorables . 

Una esmerada higiene,  pro duce buena salud ,  que  es una con­
dic ión esencial d e  la energía m oral'. Conservándonos san os, sum i­

n istramos a nuestra voluntad las provisiones de energía física,  sin 

las cuales todo  esfuerzo de cualquier orden que sea,  perman ece ' 
in fecun d o � 

La creación de buen os hábitos es de  capital imp ort_.ncia en la  
educación  de  l'a voluntad, pues esta es  imposib le  �in la  formació n  
de  excel entes i sól idas costum.bres ,  sin las cuales h abríamos de  vo l  ... 
ver a empezar constantem ente nuestros es fuerzos ; es forzoso  crear ... 
los  por el único procedimiento p osibl e ; según hemos. ·visto ,  es de ... 
r ir por  la acción,  la  cual refuerza la i dea i el  sentimiento . 

Las acciones favorables nacen de la hetero ... sug.astión ,  es de-­
c ir  por la influencia del m edio  en que se vive, o de l1a auto ... suges-­
ti ón que coipprende la vida. inter ior . El que p ractica la  vida inte­
r ior desea recogerse, n o  para contemplarse ni  recrearse, sino para 
poseerse a s i  mismo ,  animánd ose al  cumplimiento del  deber i d e  
l a  virtud, al amor de  Di os i al temor  de  sus j uic ios ,  to d o  e·sto se 
consigue con el auxilio de  la gracia . 

Lo5 medios ordinarios de alcanzar la gracia, son l'os sacra­
mentos i lfl oración que constituyen el culto católico . 

La gracia no  es: un d on natural como la vida,  la salud etc . ,  
sino  un don sobrer1atural que n os el eva por enc.ima de nuestra na­
tur:1leza . 

Los teólogos enseñan que todos los  bienes de este mundo ,  na ... 
da son en comparación con el menor grado de  ,gracia santi fican te . 

Es ·verdad p�icc_. lógica, bien acredi tada p or la experiencia, que 
entre l'os acostumbra dos a la  vida interior se recitan los  hombres d e  

gen io  i los san tos . -
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Es de gran influjo, la enseñanza religiosa en la educación de  

la ·voluntad, para incu lcar en el ánimo la idea de dependencia, b a ­
se de las demás ideas morales o _ prácticas, pero además, hay � ue 

cultivar el sentimiento religioso, · que auxilia en la realización prác­

tica de aquel'lag ideas. Es un error el reducir la religión a un mero 

sentimiento ; pero no lo es menos poner toda la confianza en las 

idea s, más o menos arraigadas en el ánimo, dB-Spreciando los afec­
tos del corazón, que tanta ayuda prestan a la voluntad, para obrar 

constantemente con arreglo a sus propias convicciones � • 
Es necesario, juntar ]a instrucción religiosa con el ejercicio de 

la religión por medio de los actos de piedad . . Estos actos han de 

ser, en la educación, bre,res ,  i hacerse con eorrección i con  espíritu 

de devoción . 
. . 

La reflexión n1editativa es n1aravill'osamente fecunda en re ... 

sultados : transform.a las veleidades en resoluciones enérgicas ; per-

1ni te penetrar en el porvenir co11 lucida mirada, prever · los peligros 

Je origen interno i evitar que las circunstancia s externas favorez­

can la pereza . l�os permite también detenernos en medio del  to ­
rrente de, las excitaciones venidas d-el mundo exterior i en lugar 

de dejarnos llevar pasivamente, sin detenernos n u11ca, podemos vol­

-ver sobre los recuerdos agradables i meditarlos  detenidam.•nte. 

La reflexión meditativa produce en el alma, impulsos a fecti ... 

vos preciosos· cuan d o  se les �abe utilizar i es l a  más g·rande 'libe­

radora lJ O r  cuanto nos  perrnite resistir a l  hervidero de sent imíentos, 

de pasioncr e i rJeas agolpadas desordenadamente hacia la luz de la 

conciencia,  obteniendo como fruto l'a paz interior . 

F I N 



. , 

OBRAS CONSULTADAS . 

La E clucación Moral, por el R .  P .  Ramón Ruiz A'rnado. S. J .  

La E.ducación de la Voluntad, por J . Guibert . 

La l\!Iente i su edt1cación, por Jorge H eriberto. Betta . 

Cate�ismo d e  la  educación, por  el Abate Renato Bathleen • 

Estrategia de la voluntad .o los caracteres, por el Doctor D .  

Luis Pont. 

Psicolo2Ía del 
. ~ 

n1no, por Rober�o Gaupp . 

E,nciclopedia manual de Pedagogí"a i c·iencias auxiliares por 
e ]  R .  P .  Ramón Ruiz Amado . S .  J .  

"El M aestro" , por Andrés Manjón . • 

La educación d e  I·a voluntad, por Julio Payot . ( Profesor de  

Filosofía ) . 

La R eligión demostrada, por P .  A j  Hillaire . 
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